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LA CIUDAD CRISTIANA

A comienzos del siglo XI se va a producir en la península un cambio radical en la correlación

de fuerzas entre el Islam y la Cristiandad. Este cambio se debió a varios aspectos:

- Tras la muerte del califa Al-Mansur -Almanzor- en el 1002 se acentuaron las disensiones internas del

califato de Córdoba que terminaron por fracturarlo en pequeños  reinos, llamados taifas. (primero bajo

control de los Almorávides y después de los Almohades).

- La  revitalización de los reinos cristianos Así el antiguo reino astur-leones, refortalecido como reino de

León   y la creación en estos momentos del  reino de Castilla,  incluso los dos reinos llegaron a estar

políticamente  unidos  de  forma  transitoria  antes  de  su  unión  definitiva  en  1230  bajo  el  reinado  de

Fernando III el Santo.

-  Esta reactivación política cristiana se sustentaba en la existencia de bases materiales e ideológicas de gran

importancia. En primer lugar, se asistía a un  ciclo demográfico alcista, con un claro crecimiento de la

población y la necesidad de roturar y poner nuevas tierras en cultivo. En segundo lugar, fueron siendo

cada vez más numerosos los progresos militares cristianos, debido a la puesta en práctica de innovaciones

y técnicas que tenían su campo de experimentación en las luchas constantes, aunque tampoco se deben

olvidar las motivaciones sociales derivadas de la consolidación del sistema feudal. En tercer lugar, fue

apareciendo una ideología de reconquista que, en términos generales y  al igual que la Guerra Santa del

Islán, defendía el derecho de cruzada -rex nullíus- que pretendía la restauración de un dominio legítimo,

puesto que los monarcas hispanos se consideraban herederos de los visigodos.

Bajo este panorama se fue desarrollando la reconquista, aunque las campañas militares y las

repoblaciones no fueron constantes ni tuvieron la misma intensidad, registrándose los avances

más importantes del cristianismo entre la segunda mitad del siglo XI y finales del siglo XIII.

Así, Alfonso VI con la toma del reino de Toledo y Madrid en el 1085, acción decisiva que

permitió trasladar la frontera a la meseta sur y contribuir al repoblamiento cristiano entre el

Duero y el Sistema Central. Estos éxitos militares permitieron consolidar los repoblamientos

del valle del    Tajo, pero a mediados del siglo XII el Islam peninsular volvió a ser reunificado

por los almohades (1147-1212), La ofensiva militar almohade iba a contar con la ventaja de ver

los reinos de Castilla y León nuevamente separados tras la muerte de Alfonso VII, aunque ya

por entonces, la destreza que habían demostrado en las cruzadas de Tierra Santa las  órdenes

militares de Santiago, Calatrava y Alcántara se mostraban como un medio eficaz para la

defensa y la salvaguarda del territorio y del proceso colonizador en la frontera meridional de los reinos de Castilla

y León. Así, En 1212 la victoria de la cruzada cristiana encabezada por Alfonso VIII en las

Navas de Tolosa, fue decisiva para consolidar la hegemonía de los reinos cristianos, al tiempo

que se desintegraba el poder de los almohades.  A finales del siglo XV y bajo el reinado de los

Reyes Católicos culminará el proceso con la toma de los últimos reductos nazarís de Málaga y Granada.



                                                                         –-   Cuadro de FRANCISCO PRADILLA

Madrid  en  su  papel  de  fortaleza  militar

árabe de la Marca Media había sido testigo

de las tensiones y escaramuzas militares con

los cristianos desde época temprana. En pleno

califato  de  Córdoba,  coincidiendo  con  el

reinado de Abd-Al-Rahman III -Abderramán-,

las huestes del rey Ramiro II llevaron a cabo

incursiones  y  saqueos  quizá  aprovechando  que  la  ciudad  todavía  carecía  de  buenas

fortificaciones, pues se sabe que la primera muralla se construyó en los siglos IX ó X. En el

siglo XI la reactivación de la reconquista con las campañas militares de Fernando I tuvieron

como uno de sus objetivos el sitio de Madrid (1046 ó 1047), cuyas defensas pudieron aguantar

el  empuje  cristiano.  Las  tensiones  sociales  que  generaban  los  enfrentamientos  entre  ambos

bandos y los cambios que se aproximaban dieron lugar a que en el 1082 se registraran en la

ciudad alborotos entre los distintos partidarios del rey Alcadir de Toledo1. Y no era para menos,

tres años después Alfonso VI tomaba el reino de Toledo y ciudades, castillos y fortalezas como

Santa Olalla,  Maqueda,  Alamín,  Canales,  Talamanca,  Uceda,  Hita,  Ribas,  Guadalajara  y el

propio  Madrid,  capitularon  sin  oponer  resistencia.  Sin  embargo,  bajo  órbita  cristiana  y  a

diferencia de otros lugares que habían sido reconquistados y empezaban a controlar su alfoz,

Madrid siguió desempeñando un papel fronterizo y militar de primer orden. Esto fue debido a

que  entre  finales  del  siglo  XI  y  las  primeras  décadas  del  siglo  XII  los  almorávides

protagonizaron feroces ofensivas contra Toledo y otras fortalezas,  ciudades y pueblos de su

entorno, como es el caso del asedio que sufrió Madrid y su territorio en el 1109, registrándose

la destrucción de sus murallas y el incendio de la ciudad (un año antes los ejércitos cristianos habían

sido  derrotados  en  Uclés).  Con  posteriorodad,  los  almohades  protagoniozaron  durante  41  años

incursiones y aceifas contra la ciudad, siendo especialmente conocido el sitio del año 1197, aunque no

con la ferocidad de episodios precedentes como demuestra el hecho de que Madrid ejerció de polo de

atracción para una discreta repoblación, ratificada con algunos privilegios reales como el Fuero

concedido y sancionado en 1202 por Alfonso VIII.

I. MORFOLOGÍA DE LA CIUDAD MEDIEVAL Y CRECIMIENTO URBANO HASTA EL SIGLO XIV.

D  espués de la conquista de 1085 la ciudad creció poco y la realización urbana más importante que se

hizo a lo largo del siglo XI, según se cita en repetidas ocasiones en  el fuero, fue  la construcción de la

muralla cristiana,  probablemente sobre estructuras defensivas anteriores.  Esta  muralla  se articulaba con

torres semicirculares, formadas por paños de pedernal, y contaba con cuatro puertas que comunicaban con los

1 En este momento el rey Alcadir era fiduciario del rey Alfonso VI de Castilla y León.



caminos inmediatos. Estas puertas eran las de Valnadú, Guadalajara, Cerrada y Toledo, y comunicaban con

los caminos que se dirigían a la sierra, a Alcalá, a Guadalajara y a Toledo. Las tres puertas que quedaban del

recinto árabe ( de la Vega, de la Sagra y de Santa María) venían a completar los accesos de las defensas con

que  contaba  Madrid. Las  murallas  envolvían  un  perímetro  urbano  de  33  hectáreas  aunque  no  toda  la

morfología  del casco era trama urbana,  pues gran parte de la vaguada de la  calle  de Segovia era suelo

agrícola y las amplias zonas que constituían el Alcázar, el Campo del Rey y el espacio inmediato intramuros

de la ciudad estaban destinadas a usos militares y defensivos, resultando que las edificaciones y el trazado

viario de las calles sólo alcanzaba una extensión de 20 hectáreas. El trazado viario contaba con varios ejes

principales que ponían en comunicación distintas puertas de la muralla, siendo el más importante el que unía

las puertas de Guadalajara y de Santa María, con el paso del tiempo convertido en las calles llamadas de la

Almudena, Platerías -hoy Mayor- y la plaza de San Salvador. El resto de la retícula es muy irregular, herencia

de los árabes, donde cabe destacar las plazas de la Paja, de Santiago y la de Santa María. Un aspecto que

llama la atención es que después de la reconquista la población musulmana va a ser relegada a la Morería,

mientras que las circunscripciones urbanas de los cristianos se organizarán en torno a pequeños templos

parroquiales,  constituyendo,  así,  las  características  colaciones  medievales  encargadas  de  la  organización

administrativa del espacio de su jurisdicción. Estas parroquias eran las de  Santa María  ,    San Andrés  , San

Pedro, San Justo, San Salvador, San Miguel de los Octoes, San Jacobo, San Juan, San Nicolás y San Miguel

de la Sagra. De la época del fuero, que es de donde se tiene referencia por primera vez de muchas de estas

parroquias, sólo se conservan algunas partes del templo de San Nicolás. Por un privilegio de Alfonso VI se

fundó el convento cluniacense de San Martín extramuros de la ciudad, aunque su mayor desarrollo se produjo

a partir de 1125 con la concesión por Alfonso VII del privilegio de carta puebla, en virtud de la cual a lo

largo del siglo XII se fueron poblando y ocupando los terrenos de las inmediaciones del convento. Este

pequeño arrabal se cerró con un pequeño murete que marcaba los límites de la carta puebla.

Con la victoria de Alfonso VIII en las Navas de Tolosa el año 1212 se alejaron de la cuenca del

Tajo las tensiones de la reconquista. A partir de este momento Madrid perdió su carácter de ciudad de

frontera y se inicia un periodo de consolidación y crecimiento urbano.  En la retícula urbana se perciben

usos y formas de ocupación del espacio diferentes, por lo que se puede empezar a hablar de coso, arrabal,

villa y mercado, y cuya extensión va poco a poco densificando las 33 hectáreas qu envolvía el perímetro de

la muralla.  las cada vez más numerosas estancias de los monarcas de la dinastía Trastámara en el Alcázar

madrileño2. Al finalizar el siglo XIV nos encontramos con una ciudad que se ha ido extendiendo hacia el este,

siguiendo el camino de Alcalá, con la aparición de dos nuevos arrabales, los de San Ginés y Santa Cruz, cuyo

origen se debió a la existencia en estos lugares de unas ermitas primitivas. La configuración urbana de los

nuevos arrabales sería parecida al de San Martín, con la disposición de dos calles ortogonales entre sí y un

murete que envuelve su perímetro y conecta con la red caminera a través de puertas.

Madrid pasó a integrarse en la Corona de Castilla   como una Villa de realengo  ,   es decir, de titularidad Real.

Este status jurídico lo seguirá teniendo la ciudad durante toda la Edad Media y Edad Moderna, 

2 En 1222 Fernando III amplió el fuero; su hijo Alfonso X impuso a la villa el fuero real en 1262, pero diez años después permitió volver a la
situación jurídica anterior.  En Madrid se celebraron Cortes  con Fernando IV en 1309, con Alfonso XI en 1329 y 1341, y con los  reyes
Trastámara en 1390, 1393, 1419 y 1433.  


